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PLASTICA 

• 9. 

Diego Cuquejo 

EN CONSIDERACION 

DEL ACTOR TEATRAL 

Puesto a considerar, desde el 
punto de vista de actor, la .Q 
rientación que s e pretende 1~ 
primir a la esencia teatral . 
se me ocurre extremista, arb~ 
traria e inarm6nica. Se pre­
t ende convertir al actor en 
un objeto sin voluntad propi a, 
impersonal, al extremo de re~ 
tarle toda posibilidad creadQ 
ra. Esta f orma de orientaci6n 
y este tipo de estructura han 
sido superados, al igual que 
aquello de absurdo divismo . 

Nuestro natural mimetismo no 
justifica que se realice una 
mal digerida, arbitraria, fal 
sao deshonesta aplicación de 
todo tipo de respetables teo­
rías pretendiendo formar ac­
tore; o montar obras; como de 
i gual manera no justifique su 
uso en func'ión de determinada 
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o seudoposici6n ideol6-
gica. Considerar al ac­
tor como un objeto más 
molesto y desagradable, 
es hacerle pagar al te~ 
tro un precio muy alto, 
es correr el riesgo de 
eliminarlo, convirtién­
dolo en un .frío y . deshu 
manizado . espectáculo, y 
es descartando al actor 
que se descarta al úni­
co elemento que en pri­
mera o Última instancia 
puede trasmitir a las 
demás criaturas humanas 
esa purificaci6n de la 
vida, esa instancia cá­
lidamente humana ,que h~ 
cen al juego teatral . 

El solo conocimiento 
t e6rico, enciclopedista, 
no autori za para formar 
actores o poner obras 
en escena; esto hace que 
se falseen conceptos y 
lamentablemente , que s e 
des cuiden element os t an 
i mportantes como l os 
que ex teriormente con­
forman al actor, que en 
definitiva,son los Úni­
cos vi ables par a llegar 
al públ i co . Es incom­
pr ensible e l de scuido 
de l conocimiento,de l do ReC | www.archivorec.ar
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minio del verbo en lo qu~ 
hace a lo teatral; no es 
posible _desterra~ gratui­
~amente, en virtud de un 
absurdo desequi librio,to­
da la posibilidad , toda 
la belleza trasmisora del 
verbo. En cuanto a las 
posibilidades de expre­
si6n corporal -entiéndase 
fac iales tambien-, están 
orientadas hacia lo pura­
mente mími co, naciendo de 
allí movimientos s i n otro 
objeto que por el movi­
miento mismo. Los tra­
bajos realizados por acto 
re~ mal ori entados a -
quienes no se l e s ha dado 
o pulido los elementos ex 
presivos o trasmisores,r; 
~~ltan a todas luces nega 
~~vost. falto s de ubica- -
c~ón. :eatral, s in unidad, 
hibriQos , impersonales y 
sumamen·te pobres en re~ur 
sos. Es evidente que - as í 
n ... se logrará una persona 
lizaci6n, un est1"lo -

q • • , una 
e~tentica forma teatral@ 

El !'e:tro es un armónico 
~quilibrio de todos los e 
_e;:nentos que c oncur ren a 
realjzarlo; el olvido el 
descuido de cualquier~ de 
ellos, tanto como la no 
correcta ubicación o ·la 

supervalo'.r'E:l..ción de ellos, 
resquebrajan la tesi tura 
de su edificio. Un autén­
tico quehacer. teatral,de~ 
de la formación. de acto­
res -hasta las ·puestas en 
escena, no se logra con a 
bundancia de confusión 
teórica, con una solapada 
y cobarde utilización del 
teatro en función de ideQ 
logías, que por otra par­
te no no s corresponden,ni 
con quienes dominan la 
teoría-sin importarles 
por desconocimiento o fal 

·ta de capac idad-lo que a 
oficio o indicaciones de 
orden prácti co se r efiere 
como tampoco se logrará 
por los anquilosados en 
estructuras superadas. 

Es necesario un sincero 
replanteo· para no caer.en 
extremos . El hombre es lo 
más importante del teatro, 
tal cual lo estructura el 
dramaturgo, enfrentándolo 
a la vida, fuente de con­
fl ictos. 
Y en el hombre-actor, da­
do su carácter de ente hu 
mano,complejo trasm.i s or0 

RAUL C. FRAIRE 

cent.en pae.155 

Bebía silenciosament e el bracero,cQ 
mo si quisiera quemar de un solo 
t rago su destino. De spués;se alisó 
su pelo r ebelde y salió de prisa en 
b~sca de l a c~lle. Nada quedaba y a 
de sus antiguas pisadas borradas 
por el frío. El hombre, en su ir y 
venir con el trigo a cues tas agotá~ 
-dose los hombros , le había olvidado. 
Se miró las manos -enmudecidas his­
torias'de trabajo- y se sintió solo. 
Con un peso enorme. Desconocido,co­
mo si el derrumbe de Babel lo hubi~ 
ra tapado de escombros. _Compren­
dió pues,que aquel que olvi da termí 
na ignorado. Se, est i r6 cuanto pudo 
bajo la lineal sombrad~ un pino y 
recordó su infancia de amontonados 
suefios.Su amor, aquella esquina. El 
matadero, cientos de cuchillos ju­
gando sus luces toledanas en velo ':i 
dad y viento.Sacó su pipa y fumó 
grandes bocanadas de humo blanco. Y 
miró lejos,tanto,como s i quis i era 
ver desde novi embre las lunas de m~ 
yo. O quizá más lejos;donde s.-)lo la 
memor i a penetra,en el desconocido 
campo de las cosas que no hizo. 
Habían pasa.do veinte años desde que 
salió de aquel lugar,y sin saberlo 
regresaba a lo abandonado.Se puso 
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HUM O V I E J O 

Material de la hermosura •• ! 
Declive de persianas sin largas cabelleras. 
Una gota de tu gama, 
una car·c i a que se pierde por tu gama de humo embotellado. 

La tarde tiene humo 
tu frente es de humo, 
todo un humo que te hace invisible: 
y gases de perfumerías con frascos reventados. 

El canto de la tarde está de s afinado de torres viejas 
y corpifios viejos y médulas de sapos perdidos 9 

vagabundos. 

Estática tu imagen de polillas y perros que te muerden 
pedazos de tu cuerpo. 
Los rostros se han caído sin forma de semblantes 

1 

y meten fuegos largos, 
hundidos en l os charcos de las cal les sin salida. a ' e 

OSCAR CURTJNO 

de pie. Los hombres seguían en sus luchas de flujo y 
mareas contra el trigo. Tal vez fuera su hermano el que 

llevaba la espiga más dorada. 

Se quit6 su saco, desabroch6 su camisa a rayas, y se pu­
so en la fi la de los hombres des calzos a esperar otra ma 
fiana . 

ALFIO BALDOVIN 

LA POESIA Y EL OJO 

,, 

II 

Nunca el ojo hubiera percibido el sol 
si antes lJ.O hubiera tomado su forma. 

-Plotino, Enn.,I. Lib .VI9= 

Ahora recuerdo que cierto poeta dijo: "Ah, gol pea tu cor~ 
z6n: allí está el genio!" (De Musset). De allí se ~ 
prendió, del Último y mal romanticismo, que todo 
hombre que suf're y llora a cántaros es poeta3Sin e~ 
bargo, el entusiasmo estético de este siglo, compa­
rable a los grandes siglos del ar t e, ha debido exi= 
gi ren balanza de polémicas mayor claridad y preci 
sión. 

ReC | www.archivorec.ar
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El arte moderno rechaza, generalmente de plano,el pro­
verbio de De Musset. 

En primer lugar, vieron los poetas la necesidad de ele 
varse sobre lo pasional y aún sobre las ideas, 
que a fin de cuentas no hacían más que arrastrar 
a la poesía hacia la narración lacrimógena o ha­
ci a la versificación filosófica. 

Mal larmé entrevió que volvíamos bruscamente hacia a­
trás, y proclamó entonces, rodeado de los poetas 
simbolistas: los poemas no son ideas sino pala­
bras. 

Progre sar en arte no es sino una invitación que hace 
el universo al Arte. Y lo que los poetas hacían 
a fine s del siglo pasado en Europa no era otra 
c osa que avanzar en arte , ponerse a la altura 
del panorama nuevo del mundo y seguir de cerca 
la carrera vertiginosa de la cienc i a. Puedo ase­
gurar, que desde el abandono de la concienci a me 
t afísi ca medieval y a la par de la evolución del 
pensamie nto científico moderno, la poesía comen­
z6 por primera vez a plantearse el problema poé­
tico en s í. 

En América la poesía se libra enérgicamente de lo que 
es cáscara o preciosismo (rima,métrica,estrofas v 
en fin todas las 'formas' nacidas en la Última E 
dad Media y recreadas por el ·Renacimiento y qu; 
se r elacionaban más con las matemáticas y no con 
lo poé tico). Walt Whitman se encontró en los orí 
genes de este movimiento rodeado de un frenesí 
social y por un mundo heterogéneo y panteísta; a 
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la vez, Rubén Darío proclamaba la plenitud de nues -
tro continente, poéticamente nuevo y hacía un llama­
do -fuera de tiempo y espacio- a los Nuevos Poetas 
de las Españas. 

La metamorfosis poética retornaba a la literatura 
con procedimientos de escribas bÍblicos,indúes 
o americanos, y sin duda, tendiendo al profe-
tismo. 

La palabra en sí comenzaba a proclamar la vida que~ 
l la misma contenía . Para una mente imaginativa 
la simple enumeración de cosas por f uerza de a 
s oc i aciones-en parente zco con los oráculos­
creaba imáge nes de sconocidas y luminosas. 

En el cas o de Whitman, una apropiación del mundo­
dios por vía mágica: 

El sexo lo contiene todo, cuerpos, almas 
significados,pr uebas,purezas,ternuras,resultados 

promulgaciones 
cantos, órdenes, s alud, orgullo, el misterio ma tern :, , 

la leche seminal, ( ••• ) 
-A Woman waits forme-

Pero la enumeración caót ica, como se ha entrado a 
llamar a esta técnica de introducir novedades 
impresionistas a los ojos, no fué más que un~ 
pisodio. Arthur Rimbaud aceptó el caos, pero 
su genialidad consistió en mezclar el lenguaje 
a veces en visiones discordantes, imágenes de 
una precisión Óptica que aspiraban en l o sus­
tancial a una integraci'n. Rimbaud no ignoró 
el efecto plástico, efectivo de tales metáfo­
r as , y l o ha dejado expreso en el ya famoso S~ 
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neto de las Vocales: 

a,noir; e, blanc; i,rouge; u_,vert; o, bleu: Voyelles 
( . . . ) 

He aquí el momento en que un orden fatal pone en 
movimiento hacia adelante a toda la poesía 
moderna.- I¡a poesía cuenta con cinco sent:iados 
es ve~jiad,- pero la naturaleza dinami zada de~ 
de la ~abo de Dios por la ,Luz , cuenta prefe­
rentemente con el OJO humano para captar el 
espectáculo de las palabras. El gusto por u­
nir dos palabras, concebidas al mismo tiempo 
como un equ:i,_librio de planos(metáfora), crea 
un nuevo conocimiento psíquico, una nueva a­
ventura en ei mundo de nuestra conciencia i­
maginativa, un horizonte d'onde la tierra y 
el cielo se unen, · como el Sol y Venus en una 
solif unidad·, según el mi to . c6smico de Quetz~ 
coatl •. 

El ojo es el sentido preponderante en la evoluci6n 
del espíritu humano, tanto de la realidad co 
nocida c omo de la que aún nos falta por domi 
nar; porque por el ojo se dan y se unen cí-­
cli camente: la sensibi i dad propia del senti 
do y la imagen propi~ 1 cerebro. 

Conocida es por casi todas las culturas que pobla­
ron el mundo la esfera o el círculo como el 
símbolo. de la divinidad. El eslabón de acero 
de los dioses de Ur, la serpiente enroscada 
de Tula y de todo el valle de México,las cua 
tro ruedas del Trono Apocalíptico ••• Qué es 
el ojo sino un círculo infinito? qué•es el 
c í rculo sino un oj o finito? .. 
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El ojo pues, recuerdo, es el Único 6rgano perfecta­
mente geométrico del hombre. 

No sé. Atavismo, necesidad o admiraci6n (yo hablo 
de lo que creo que está bien amado) que uno 
tiene por el ojo, pero es tanta mi necesidad 
de ver fijo en el papel un poema, que casi 
siempre rechazo la lectura de ellos por otra 
persona. Para mí el valor de la palabra no es 
igual. Creo y sé que de mis ojos alcanzo a 
trasmitir a mi cerebro la energía poética. No 
debo negarle al resto de los hombres las o­
tras vías de comuni cación, pero yo sí separo 
la poesía de la sugesti6n de la oratoria. 

ARMANDO ZARATE 

Jaqueline de regreso. 
La dureza anquilosada en lo 
dulce. Amargo,después dulce , 
amargo nuevamente. Cálido en 
el aire, final en el líquido. 
Presencia para qué? 
Ausencia hasta el dolor ,dol or 
hasta el placer. 

Jaqueline •• , ya te vas? 

J A Q U E L I N E 

MARTHA CASANOVA 

ReC | www.archivorec.ar
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DICCIONARIO DE FILOSOFIA por Jos~ Ferrater Mora -1950-

AUTOI"1.AT ISMO . Se llaman automáticos los movimientos 
que t i enen lugar e n un objeto s in apa rente impulsi6n 
~xte r n a y, por consiguien te, los movimientos que pare 
c e ~ t e ner su origen en el interior mismo del objeto -
c onsider a do. 
Por extensi6n se c a lifican de automáticos aquellos mo 
vimie ntos que s e repiten en formas limitadas -y deter= 
minad&s aun cuando haya un acto de exi taci6n o impul­
s i ón externa ; as í se habla de los movimientos automá­
ticos ps i c ol6gicos ajenos a la voluntad o de los movi 
mientes automáticos de un meca nismo regulado de tal 
fcrma que a c a da impuls i 6n determi nada re s ponde un nú 
mero determinad o de movimientos. SegÚn Descartes 9 loi 
animales son autóma tas, es dec ir, reaccionan de una 
forma me cán i c a a las exi t a c i ones externas, a diferen­
c i a de l hombre, que posee alma y volunta d. El automa­
t ismo con s tituye un problema de _la Ps icología dentro 
del ..::u.a l se consideran los llamados . movimientos r efle 
jos . El automa t i smo d e los acto s psicológicos no es i 
dén~ico en t od os s us gr a dos; por el cont rario ofrec; 

, ' gr <:m numero de vari a n t es y suele aba nd onar su c a r ác -
ter ar,are ntemente me c áni c o a me dida que va penetrando 
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en la esfera de l a c onciencia . 
La intervención de la voluntad puede desviar el au= 
tomatismo de los a ctos o puede ser tambien u na de 
las c ausas productoras de un número determinado de 
movimientos automáticos. Por la gradac i ón del auto­
matismo se tiende a considerar como mecáni c os a los 
movimi e n tos inferiores más alejados de la concien­
cia, y c omo propiamente automáticos a aquellos que 
tienen su de senvolvimiento ya dentro de la concien­
cia, aun cuando cas i siempre en su umbral. 

P. J a net , L'automatisme psyshologique , 1888. 

e o M u N I e A D o s 

e o o R D I N A e I o N 

Superados inconvenientes 
técnicos, esta revista a , ) ,-
par e cer a el primer dia 
de cada mes. 

Agrade ceremos envío de 
direcciones de escrito­
res y publicaciones,para 
ser incluídos en el núme 
ro especial de Diciembre. 
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Esta generalizada tendencia plástica representa el vanguardismo 
en todos los países. 
Visitamos a CARLOS MATIAS F(JNES en busca de respuestas y funda­
mentos que justificaran un hacer aparentemente insólito dentro 
de los moldes a posteriori a que estamos acostumbrados. 
El informalismo pretende una libertad absoluta de creación y de 
medios materiales para expresarse en función de arte. Segun Fú.­
nes es impropia la denominación de arte experimental, puesto a 
pensar de que cada una de las manifestaciones informalistas 11~ 
ga a satisfacer las exigencias estéticas. 
Movimiento nuevo, su importancia habrá de juzgarse muy pronto. 

' -· 

\, 

CARLOS MATIAS FUNES nació en Córdoba, en 1933. Estu 
dió en la Academia Provincial de Bellas Artes.Ha e;; 
víado obras a diversos salones, obteniendo recompen 
sas. Es presidente de A.P.I. (Asociación de Plásti-

_cos Independientes), d.e Córdoba. Actualmente expone 
en la Galería Galatea de Buenos Aires un conjunto 
de pinturas, de las cuales hemos reproducido algu­
nas. ReC | www.archivorec.ar
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C I U D A D G R A F I A S 

TRES TIPOS CORDOBESES-fi n 

EL CORDOBES MEDIO , comoj 
parece ley, todo _lo q_ue 
se encuentra en medio,es 
un tipo de estructura -ti 
bia. El hombre medio es 
quizá el más universal -
al mismo tiempo el menos 
notable- de nuestra civi 
lización. Le encanta,por 
ejemplo, la palabra burQ 
cracia para odiarla sin­
tiéndola superior y la 
palabra obrero para enCQ 
gerse de s pectivamente de 
hombros. Actualmente , la 
parte obrera re al iza una 
i nteresante tarea de in­
te grac ión, en prole góme­
nos todavía. Su aparente 
independencia en el tra-

bajo lo separa de ligazo 
nes de compromiso. Cons­
tancia en lo rutinario. 
No es capaz de enfrentar 
una batalla. Su compensa 
ción consiste en ser ma­
yorista frente al públi­
co. Su meta es alcanzar, 
pasión muchas veces con­
vertida en realidad, el 
mito social enunciado y 
para ello y para la esp~ 
ra de cualquier cambio~ 
lemental, demues tra la 
paciencia digna de no ser 
imitada. Sin lugar a du­
da son.células Útile s, y, 
de muchas maneras , nues­
tras. Tomará a lguna vez 
conciencia definitoria? 

EL CORDOBES SUBURBANO:Es 
lo espontáneo y pintore~ 
co, el que exclama al sa 

, h , -ludar: -"Que a ci c a r a y 
de rabo!" -e l de la con­
tínua chispa de sobrenom 
bres metafóricos,e l de; 
moción a legremente escon 
dida. 

" Se incendiaba Casa Sta­
bio. Arriba, en la azo ­
tea, un obrero fuman do 
s u pipa pintaba un car­
tel del mismo negocio. La 
gente que veía e l incen­
dio le llama ba la a ten­
ción gritando reunida e n 
la c a lle. En el grupo, un 
cordobés le dice a l com­
pañero: -"No vei qu'é 
inglé? Si juma en pipa !" 
-"Y vo sabí inglé? " . 
-"Y cla ro!" 
-"Y qué eperá? Que se~ 

chicharrone? 
-"Eh!"-gritó e l hombre 
hacia el pintor-"You 
speake in inglisb?" 
El interpelado mi ró ha­
cia a baj o y contestó,muy 
inglés: -"Yes! " To-
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da la gente quedó pendi­
ente de l cordobés,el que 
gri tó a pulmón batiente: 
-"Y qué hací que no te 

vajai? No ve i que se qu~ 
mala casa?" . 

Esta gent e olvida a ve­
ces permane cer seria en 
la superficie y sus mo ­
t es invaden esferas 'ho­
n orable s '. Es , entre o­
tros anál i sis, la fuerza 
humorís t i ca de CÓrdoba,y 
sus anécdotas se repiten 
a diario. Es lo popular 
sin teorías ni especula­
ciones, lo que nos puede 
caracterizar en cualqui­
er luga r del paí s y de 
l a tierra . Debe tener su 
import ancia. 

Med ia palabr a nada puede 
cons truir. He toma do as­
pec tos unilaterales. Un 
estudio integral demanda 
otro ti p o de publicación 

DAVID MOIRANS 
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NEUROTICO EN LA CALLE 

El pensamiento de Platón, esta mañana, 
es un caballo blanco cuyo galope ordena 
los monstruos que crecen en la cueva del cráneo. 

Escuchas cómo a golpes de viento fresco 
el caballo se libera de los cansados deshechos del año 
y los arroja a- la calle, -.-~'á:jo el sol de setiembre . 

Dura limpieza el de este juego abstracto: Tú, 
hijo legítimo y disperso de una época que se busca 
la punta de su cola donde comienza el cáncer, 
mientras la técnica pule y pule la uña terminal 
hasta alcanzar la carne; tú, tan histórico y concreto, 
tienes aún el lujo de .la especulación mental 
y de las emporcadas escrituras de sangre 
resca tas los incorruptos diamantes negros 
de sistemas perfectos que .apenas derrotan tu decepción 
ni te salvan. Sin embargo, ahora, cuando consideras 
l os inútiles discursos de la vida, los senderos agónicos 
del invierno y la lluvia en las flores marchitas, 
engañado, ofendido sin tregua en la mitad del siglo, 
te remites, como soñando, a la aséptica caverna de Platón. 

Entonces el desprecio y la dialéctica de la culpa 
empiezan a correr apartados y ajenos 
mientras olvidas la dinamita ilusoria que cada noche· 
colocas voluptuosamente en los inagotables 
cimientos de tu propia época. 

JOAQUIN GIANNUZZI 

p1p1no 
y , 
rnar~uez. 

La -rirma comercial 

u c nuestro mect10, 

~1~1no ~ roárauez-- ~ 

rerretoria inctus­

trial- ha nresenta 
~ -

ct o a cuatro cte los 

c1cLo de pintura actuat 
~1ntores más im~ 

portantes de vor-
-

ctoba en un ciclo 

realizado en Ra­

dio Nacional ~ Es­

ta iniciativa sir -
ve de estimulo a­

demas cte l l enar u 

na neces1ctad para 

el Pllblico. ReC | www.archivorec.ar
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ROBERTO VIOLA 

Ubicado en lo abstracto, 
sin ser tachista como po 
dría juzgarse de manera­
f ugaz al tomar contacto 
con sus obras . Los valo­
re s colorísticos hacen 
de ducir un impres ionismo 
racionalizado. Posee do­
mini o técnico, lograda 
ln.minosidad y hábil su-
1Jr posición de texturas, 
desembocando a una rica 
plasticidad. El conteni­
do de sus obras es sólo 
externo p lo que presupo­
ne una posición peligro­
sa el no encoµt r ar el es 
pectador -despu s de l ii 
pacto del colort ningún­
justificativo que pueda 
definir al hombre median 
te su exteriorización. 
Viola, atiborrado de re­
cursos técnicos,no en­
cuentra el lenguaje pro­
pio. El artista siempre 
debe retornar a su mundo 
en sí, aún a costa de be 
llas teorías externas,~ 
conducentes al desconoci 
miento de sí mismo, a 
sus valores humanos, re­
flejado ello en el más 

, . t m1n1mo ac o creativo. 

ALFIO GRIFASI 

Refleja de manera estiliza 
da y con gran poder de síñ 
tesis aspectqs de la gente 
y sus mitos y sus paisajes 
del norte argentino. 
La colorística de a lgunas 
obras suyas -particularmen 
te los oros- recuerda pin= 
turas italianas, contras te 
con la temática y la moda­
lidad plástica de los ar­
tistas americanos. 
El dibujo posee amplio mo­
vimiento dentro ·· del cuadro 
aunque ~o esté perfectamen 
te logrado el equilibrio -
entre la cantidad de dibu­
jo y los planos de color. 
Su próximo gran paso será 
la incursión en terrenos 
abstractos,en base a que 
esta muestra nos data sus 
transiciones hacia esa ten 
dencia. Grifasi 
está empeñado en la sínte­
sis .y la investigación de 
ella hace recaer en el sím 
bolo y por Último en a lgu= 
na expresión individual de 
las múltiples direcciones 
de la pintura actual . 
Se le puede defini r como 
pintor. argentino de sensi­
bilidad italiana. 

' 

\ 

) 
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LUIS MARIO HEREDIA 

Pintor abstracto,tenden , -cia en el a representar 
el espacio por medio de 
formas y ritmos clar a­
mente limitados. 
Teniendo en cuenta sus 
obras anteriores se a­
firmará que trascurre 
un periodo evolutivo,~ 
firmando y perfeccio­
nando el empleo de los 
elementos plásticos. 
Posee una artesanía ex 
traordinaria, . logrando 
valore s·· de profundidad 
dentro de la visión e s 
tética. 
Se ha notado en esta 
muestra· su progres o i~ 
tegra·l. Queda en tela 
de juicio su constante 
emp¡eo de formas simi­
lares y cierta ' unifor­
midad compositiva. 
Fino colori~ta y gran 
habilidad manual,sus 
contenidos le sitúan 
expresando un mensaje 
áctualmente latente. 
La sensibilidad armóni -ca de idea,color y fo~ 
ma estabiliza sus o­
bras. 

JOSE DE MONTE 

Grandes planos, coloree 
aplicados racionalmente 
y la figura reducida a 
una síntesis mínima , con 
trastando sus líneas de 
sutil persistencia,mue~ 
tran a este artista re­
s olviendo problemas re~ 
tores hacia una evolu­
ción subjetivamente la­
tente de la realidad. 

Gama de gri ses metaliz~ 
dos, planos, dan una so 
ledad aristocrática i 
sus obras. La atmósfera 
esenc i al está represen­
tada por breves trozos 
de colores cálidos,don­
de hasta el verde es cá 
lido entre tanto gris. 

Gran sensibilidad de di 
bujante aunque inexpli­
cablemente muestre en 
algunas figuras cierta 
tendencia ilustrativa. 

En su nueva manera ex­
presiva no lo notamos 
con la firme trascenden 
cia plástica resultante 
de una superación de 
contenidos intelectua­
l es afectivos .. 

D[ MOMTb 
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Z A R A N D A 

EL INTELECTUALOIDE -por Emilio de .Matteis­
b d . Aldaba Bs.As. 1959 60 páginas · 

"La palabra "intelectualoide" debe incorporarse a 
r:.o.1estro idioma". Con esta afirmación panorámica 
E-mprende de Matteis l a tarea de quitar máscaras a 
un tipo conocido en ambientes superiores . Es e·1 
h-:1mbre que en sociedad cultural utiliza lo autén­
tico para construir l a apariencia . de su edi ficio 
Espiritual, adornándolo con su propia falacia~ 
.E.l au tor utiliza .lenguaje directo, e implacable ­
mente -unilateralmente, diríamos- lanzado hacia 
el individuo ansioso por figurar en l a cúspide 
d8l asentimiento social med i ante medios deshones­
t';s: 'barnices' culturales, adu laciones oficiali§. 
-... r~s casi científicas, escamoteando ideas ajenas ; 
es el delincuente del fraude espiritual, . mas allá 
de ::.as l e yes comunes. El i ntel ectualoide es un P.§!:. 
r~~i to profundo en la sociedad y a ce ptado en e lla 
c~mo fuerza activa de sus más importantes realizá. 
cj •:nes. 

Se halla diseminado e~ los campos superiores de 
l~ ciencia, el arte, la política, dentro de l os 
c~ales procede a endios arse y la osadía llega a 
bosquejar su monument o y comparars e con gigantes -

• cas figuras de la historia. El reemplazo del vie­
jo humanismo por la especialización parece desen-

173 

cadenarlo, aunque siempre haya existido . El intelec 
tualoide parece dominar todo pero es tal su superfi 
cialidad que le aterra mantener diálogo con lo medu 
lar. "Su convicción moralista no es más que agua es 
tancada: aparentemente clara en la superficie per; 
melmos a a medida que se profundiza. Cual quier pedra 
da intelectual a certada la enturbia íntegramente!":­
A fin de rehuir tales compromisos posee técnicas de 
escape . 

De Matteis anal iza a este producto en múlt iples ac­
tividade s sociales y psic ológicas. La visión trasmi 
tida es el desprecio por seres que utilizan la bue= 
na fe de los demás -groseramente materializados-pa­
ra el egois ta uso pers onal . La verdad conclusiva es 
que tenemos nosotros mismos detalles del intelectua 
loide fijado por este autor , y s e nos hace necesa.-­
rio luchar contr a corpúsculos de pre tenci osos espe­
jismos rondando las ideas. Hoy ne cesitamos estar 
limpios. Lo exi ge el aire de días difíciles. 

Concluyendo y refiriénde,se a la juventud, dice de 
Matteis: "El intelectualoide no se acerca jamás a 
la juventud. No la s iente. No le atrae. No la com­
prende. Solo tiene contacto con aquellos j6venes 
que le demuestran l a posibilidad de ser utilizados 
para sus fines personales, es deci r, f uturos inte= 
lectualoides en ciernes. " · 
Afortunadamente su salto en la historia es realiza= 
do hacia el vac ío y "despues.~.despues todo entrará 
en el más absoluto olvido menos las maldiciones de 
aquellos a quienes dañó en vida y que se regocija= 
rinde su desaparición." 
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En algunos pasajes el autor se extralimita pues arqui­
tectura un ideal de intelectualoide. En todo hombre re 
siden factores sinceros junto a falsos conceptos con­
cientes. 

Este libro deja definición clara del intectualoide y 
su signi ficación en el hacer individual, de las insti­
tuciones y la cultura, además de una serie de adverteg 
cí as nada despreciables para nuestra interioridad. 

T A R J A dirigen Busignani,Fidalgo,Groppa, 
Pantoja. Junio de 1959 32 pgs. 

TARJA no esca pa a esta crisis. Sus a pariciones s e han 
di l atado . La pre sencia e s la misma. El folcl or i smo e s 
superado por la r ealidad total . El Editorial muestra 
en carne viva la situación ins os tenible:"( ••• ) Como e~ 
rolario de lo expuesto y de nuestros tres -años de ta­
rea, muy en claro está la significación de cualquier 
s i l encio , si así se conviene en llamar a lo que no ha­
yamos puntual izado". CARLOS MASTRONARDI en "Censo de 
mis primeros di oses" nos · relata -influencias .. literarias 
er.. s u pasa do. P o e m a s: ANTONIO REQUENI, "Ramo de 
dí as gr i ses" : "En tanto lloras.Y tu llanto -alberga/ la 
i mperceptibl e v oz de las criaturas/ impotentes,oscuras, 
condenadas". ADOLFO CRISTALDO,"Cosechero correntino". 
VICTOR ABAN , "Desiderio · Cortacafía". MARIO J.DE LELLIS, 
11 .r.;1 párroco" , forjando 1·as palabras, construyendo · su 
j 11gar soni dos : "Este párroco parra parrandero/ parro­
quia t uvo y se emperró en perderla( ••• ) 11 .DOMINGO ZERPA 
"Los signos de tu frente".LEON BENAROS,"Desde la ale t a 
del pez" , creación ambiciosa difundida anteriormente 
en otra publicación americana. 
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Mari o Busignani y l a ligera prosa poemática deºCaí da" 
- cuento-
Andr és Fidalgo y sus r eflexiones sobre la palabr a. 
Fragmentos de una obra (La Puna ) de Juan Alfonso CA­
RRIZO , de gr an factura literaria como género descri~ 
tivo social. 
Excelente iniciativa la de TARJA al reunir a niños 
en la plásti ca y la poesía . 
A la revista se suman otras actividades, como ser 
las de títere s y exposiciones, demostrando una direc 
ción trabajad~ra y eficiente que, creemos, Córdoba~ 
no pose e t odavía. 

CORDOBA LITERARIA ~(Nº 7.CÓrdoba) -"Córdoba Litera­
ria" es una revista impresa en rotaprint, escrita 
sin duda por jóvenes animosos y, al parecer , seguros 
de su misión.Los aut ores de l os art í cul os s e mues­
t r an dueños de una i ndepende nc i a de cri terio que só­
lo sujeta el exceso de autoridades en que se apoyan 
para mostrarlo. El que la revista sea juvenil , agrada 
El que se note demasiado, ya no agrada tanto . El t ono 
en lugar de expresarlas grandes verdades de otra ge­
neraci6n,se c onvierte en grandielocuente y hace per­
der el interés.Así ocurre tambien a causa de la re­
dacci6n un tanto descuidada de a lgunos de los traba­
jos que incluye. Los cuentos deberían estar más elabQ 
rados , par ticul armente el titulado "La Bandera".Y la 
"Ci u dadgr a f ía " , si tiene pretensiones de crítica so­
cial , sería conveniente que mostrase más contenido 
real. La se cc i ón de crítica,"Zaranda",parece hecha 
con s eguridad y con gusto. En resumen, alabamos el 
esfuerzo,incluso de cimos que es digno de imitar se,pe 
ro no podemos dej ar de advertir estos det alles aún -
negat i vos que esperamos ver super ados en nos.sucesi-
vos. 

MANUEL LAMANA,publicado en. "LA GACETA"-Tucumán-ReC | www.archivorec.ar
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